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LA 11111 REPUBLICANA 
SEMANARIO POLITICO Y LITERARIO 

Ario II Aleoy, Sábado 30 de Julio de 1892 

Sobre e! mismo tema 

El Serpis se ha dignado contestar á nuestro 
artículo ¡Memoria.' y á otros que hemos pu-
blicado. Contestar hemos dicho y no es exacta 
la expresion, porque á vueltas de frases bien 
dichas y escritas con bastante literatura, que-
dan en pié nuestros argumentos y sin disipar 
nuestras dudas. 

Ante toda una obaervacion. La Usnosi REP11-
pucANA no tiene inspiradores ni amolda sus 
juicios á un patron hecho. El director y los 
redactores de este periódico que no son infali-
bles, ni soberbios, cambian sus impresiones 
con las de sus amigos y despues las formulan 
en artículos y sueltos que podráapecar de algo, 
pero nunca, seguramente, de mala intencion. 

Sirvan estas palabras de introito y vamos 
con lo más sustancial de cuanto dice el apre-
ciable colega. Trátase de asuntol que nos in-
teresan á todos y bueno será poner á las per-
sonas que intervienen en ellos, en el lugar que 
les corresponde. 

El Serpis nos acusa de repetir el cuento del 
gallo pelao. ¿Qué le hemos de hacer si el ga-
llo está como el de Moron, cacareando y sin 
plumas? Ese cuento, cuyo relato extraña al co-
lega, lo olmos sin cesar todos los días, desde 
lia^e veinticinco años. ¿Como que es la lamen-
tacion de un pueblo abandonado á su triste 
suerte! 

¿No ha deplorado nunca el colega la -deca-
dencia industrial de la ciudad por la imposibi 
lidad en que está de luchar con otras más 
afortunadas que ella? ¿No se ha quejado amar-
gamente al ver que, sin medios de comunica-
cion rápidos y económicos, está decretada 
nuestra ruina? ¿No ha sentido, así como un 
dejo de envidia, al contemplar los progresos 
realizados en otras pablaciones por el influjo 
exclusivo de las vias férreas? 

Pues ahí tiene explicado El Serpis el cuento 
del gallo pe/a°. Y para que El Serpis lo en-
tienda, lo volveremos á contar hasta conseguir 
que juntamente con él lo entiendan sus inspi-
radores y sus amigos. 

El gallo 'clac) es la compañia del ferro-car-
ril de Villena á Alcoy; el gallo pela, es ese 
desdichado camino mil veces empezado y ja-
más concluido: el gallo pelan es la prórroga 
concedida á instancias del señor Canalejas, 
con muy buena intencion, pero con muy escaso 
acierto: el gallo pela., es la defensa inexplica-
ble que hacen El Serpis y sus correligionarios 
de una compañia desacreditada y que se rie 
de las leyes, de las prórrogas, de Alcoy y de 
sus derechos: y los gallos pelaos son los po-
bres accionistas y los infelices contratistas que 
descubren, no ya la piel, sino hasta los huesos. 

¿Le parecen á El Serpis pocos gallos estos? 
¿Y no cree que es de justicia que alguien tome 
su defensa? 

1(.2ue el señor Canalejas está dispuesto á pe-
dir la caducidad! ¿Y qué tenemos con eso? En 
tal dispo3icion nos lo mostró El Serpis hace 
un año y así continua. Ni las. obras del camino 
de hierro se prosiguen sin interrupcion, como 
está mandado taxativamente en la ley, ni el 
mandato de las Cortes se cumple, ni el señor 
Canalejas abre la boca para protestar contra 
semejantes desafueros. Solamente la abre El 
Serpis para c'ecirnas -que ambos, el señor Ca-
nalejas y él, confian en las promesas de la 
compañia, porque las obras están casi termi-
nadas. 

7' 

Con este casi á la vista ¿quién resiste á la 
tentacion de contar otra vez el famoso cuento' 

Bromas aparte. La prórroga concedida ai 
ferro-carril de Villena, fué una gran torpeza y 
el no haber pedido ya la caducidad constituye 
una torpeza mayor. 

El infierno está empedrado de buenas inten-
ciones y la casa de El Serpis y la del señor 
Canalejas tambien. La intencion salva al cole-
ga y á su patrono: lo reconocemos, pero el 
ferro-carril no se hace. 

Si los compromisos políticos no le obligaran, 
estada El Serpis con nosotros. Lo afirmamos 
en redondo porque conocemos su amor á la 
poblacion. Mas como le obliganf resulta que 
un asunto de interés general, se convierte en 
asunto de interés personal y lo que es más 
grave en asunto de interés político. Y véase 
cómo, de deduccion en deduccion, se le vá al 
colega la tierra bajo los piés y cae aplastado 
con el peso de sus propios argumentos. 

Nosotros no hemos hecho nunca arma polí-
tica de la prórroga, como dice El .S'erpis. Nos 
hemos lamentado de que el representante de 
Alcoy y El Serpis conspiren, sin saberlo, con-
tra los intereszs y contra el porvenir de la ciu-
dad y de su comarca. 

Sépalo el colega si no lo sabe. De no haber • 
seconcedido la malhadada prórroga, Alcoy es-
tara comunicado desde seis meses atrás por 
medio del ferro-carril con Villena. El exminis 
tro y su periódico, sin proponérselo, segura-
mente, han prestado á la poblacion un flaco 
servicio. 

i,No hemos de deplorar que las cuestiones 
de interés comun local, se transformen por los 
malditos personalismos, en cuestiones políti-
cas? 

1.0s personalismos enervan y deprimen las 
más sanas energías. Por eso los combatiremos 
con todas nuestras fuerzas. El culto á las per-
sonas es, en cualquier forma que se practique, 
el reconocimiento de la propia inferioridad, la 
sumision ciega y en último término, el caci-
quismo. 

De ahí vienen las disparatadas ideas de los 
diputados perpdows y otras semejantes. Se jura 
obediencia á las leyes de Dios, á los dictados 
de la conciencia, á los mandatos del honor; se 
ofrece la vida por la libertad ó por la patria: 
se promete fidelidad á las ideas madres que 
son como el faro que ilumina el camino de la 
existencia: se sacrifica la voluntad por la fa-
milia. Pero ¿dónde se ha visto que un pueblo, 
ó un partido, entregue la condicion más noble 
de su alma, la soberanía de sus actos, á los 
pies de un hombre, solo por favorecer men 
guadas ambiciones políticas, y lo que es mas 
triste, concupiscencias de campanario? 

Lo de la perpetuidad de la representacion, 
es idea nacida en un cerebro enfermo. 

¿A tal grado de rebajamiento hemos llega-
do, que será necesario discutir ahora en serio, 
lo que en otro tiempo nos hubiera hecho reir? 

Por decoro de Alcoy, por el respeto que 
nos debemos los alcoyanos á nosotros mismos, 
es preciso descartar un tema cuya sola enun-
ciacion nos humilla. 

Unicamente los pueblos abyectos pueden, 
por adulacion, abdicar su libre albedrio y re-
nunciar al derecho inconcuso de elegir á quien 
bien les plazca. 

Y Alcoy no está en ese caso, porqoe Alcoy 
no se deja secuestrar su libertad. 

El crédito agrícola y popular 
¿Qué (alta á la agricultura para perfeccio 

nar sus métodos, utilizar los descubrimientos 
de la ciencia, acrecer el rendimiento de la 
tierra y aumentar el producto de los campos 
por la mejora racional del suelo? El crédito, el 
exagerado proteccionismo que nos domina, 
cree remediar los sufrimientos de las pobla 
ciones rurales elevando los derechos de adua 
na y suprimiendo la concurrencia extranjera 
lo que constituye un error y una falta que no 
tardaremos en expiar. Sc dificulta el consumo 
general, encareciendo todos los objetos de 
primera necesidad; se perjudica á la masa de 
consumidores en beneficio de un pequeño mí 
mero de productores y de grandes propieta-
rios, y haciendo más cara la vida, se agravan 
las condiciones del trabajo y se determina el 
alza de los salarios. La agricultura sufrirá co-
mo todo con este estado de cosas, y lejos de 
servir sus intereses, se los compromete más. 
Más que proteccion aduanera, necesita la agri-
cultura crédito y dinero en buenas condiciones 
para producir cosechas más abundantes y de 
mejor calidad. 

¿Qué falta á las poblaciones laboriosas para 
trabajar por ellas y para ellas? Crédito que 
permita á las asociaciones obreras constituir-
se con fuerza y al obrero mismo vivir fruc-
tuosamente de su trabajo, sustrayéndole á la 
accion revolucionaria de los que ellos se sirt-
ven Para sostener la guerra de patronos y tra-
bajadores, provocando la crisis de los salarios 
y de las huelgas. 

Corresponde á un régimen democrático co-
mo la República, cuya divisa deberla ser el 
mejoramiento de las clases más numerosas y 
más desgraciadas, la fundacion del crédito 
popular, como complemento de todos los or-
ganismos creados en interés del comercio, 
de la industria, de la propiedad y de todas las 
empresas de pública utilidad. 

En el órden fi nanciero, el problema de la 
organizacion del crédito popular, sea agrícola, 
sea obrero, estriba en constituir sólidamente 
la solvencia del prestatario y las garantias del 
prestamista; precisamente lo que falta á los 
pequeños cultivadores, como á los trabajado-
res. Los primeros pueden ofrecer solamente 
la esperanza de la futura recoleccion sometida 
á las inclemencias de la estacion; los otros los 
resultados accidentales de su diario trabajo, y 
ni una cosa ni otra son suficientes á servir de 
base sólida al crédito. 

Para encontrar esta base, precisa organizar 
el crédito popular abajo, de modo tal, que 
pueda juzgarse de la capacidad de cada pres-
tatario y de la confianza que haya de acordar-
sele. Los sindicatos, generalmente compuestos 
de un número limitado de asociados, son los 
únicos en situacion de conocer y determinar 
el valor material y moral de cada uno, vinien-
do en ayuda de los que realmente la merez-
can. Especie de jurado clasificador O Banco 
local funcionando en familia, por así decirlo, 
que por mediacion de su firma contrata su 
responsabilidad, el sindicato está evidente-
mente interesado en no conceder créditos sino 
á aquellos que menor riesgo le llagan correr, 
dando con su primer examen y la seleccion 
previa de contratos, valor cuando menos mo-
ral á la operacion, que es uno de los elementos 
más importantes de la solvencia y del crédito 
individual. 

Porque si la operacion ha de resultar ver-
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daderamente seria y asegurada, es de absoluta 
necesidad aplicar á este crédito el principio 
de la mutualidad. 

La mutualidad multiplica, en efecto, el va-
lor personal del individuo por las fuerzas re-
unidas de la colectividad, concurriendo con 
todos, sea solidariamente, sea en proporcion 
determinada, á la ejecucion de los contratos 
de uno. 

Cuotas anuales aportadas por todos los 
miembros de la Sociedad mútua, derechos de 
comision de cada operacion social, forman 
fondos de prevision y garantía, que acrecidos 
de año en año, permiten al sindicato acumu-
lar progresivamente fuertes r .3ervas dest ina-
das á compensar todos los siniestros. 

Ahora bien, es preciso estar seguro de que 
los sindicatos, responsables de loa compromi-
sos de sus individuos, están sabiamente admi-
nistrados, con prudencia y honradez, y -;to 
que casi siempre sucede con los sindicatos 
agrícolas, dirigidos en general por grandes 
propietarios que á la inteligencia en los nego-
cios reunen la personal seriedad, y exclusiva-
mente consagrados á la proteccion de los in-
tereses agrícolas, prestan grandísimos servi-
cios á las poblaciones rurales, no debe espe-
rarse de los sindicatos profesionales, en gene-
ral instrumentos de agitacion política en ma-
nos de los partidos revolucionarios, que suelen 
ocuparse o nclio menos del bienestar de los 
obreros que de la lucha encarnizada del traba-
jo contra el capital. 

Al organizar el crédito pop,ilio., por 
tanto, que adoptar las convenientes i ecatc: 
(dones para evitar que los préstamos al obrero 
resulten en definitiva subsidios al socialismo 
subversivo, que es tener á sueldo el ejér ito 
del desorden; garantías tutelares éstas cue 
constituyen el punto capital en el 
resolver.—E. C. •••11.., 

Desde Iladrid 

FRUTA DEL TIEMPO -

Calina, señores, calma. Nunca ta 
peligroso corno en las cuestiones gr. 
ves y on los momentos críticos el 
dar á los arrebatos de la pasion y 
mar resoluciones atrop(illadas. 

En esto, lo mismo . 111Q1 en otras co-4 
sas, nada mejor podríamos hacer que 
imitar el saludable ejemplo de la 
prensa ministerial. Véase como ésta 
jamás pierdo esa tranquilidad de es-
píritu y ese compl. ! ,) dominio de si 
misma que le perin.1- n pmtudiar 103
más árduos problemas sin ofuscarse 
y resolver al fin todas las cuestiones
per peliagudas y complicadas que
sean, cantando un himno á Cánovas. 

Permítasenos la vanidad de cregr 
que lo mismo harian. sin except miar el 
himno, los que militan en la oposi-
ción, si en vez de enardecerse ó indig. 
liarse con ciertos hechos, permanecie-
ran frios, indiferentes y desdeñosos, 
diciendo como la prensa ministerial: 

á mí qu(S? Ahí me las den todas. 
Ahora, por ejemplo, no se daría el 

caso de que por haber ocurrido unos 
cuantos motines on diversos puntos 
nos viniesen armando tanta algazar 

< 

••••• 

¡h. 
• 



o 

LA UNION REPUBLICANA 

Y no vale que al intento de disculpar-
se digan que los motines han sido mu-
chos y que á juzgar por las señas Do 

•I llevan trazas de concluirse. 
, Todo eso es verdad. Cierto quo los 

motines han menudeado, O por mejor 
decir, menudean como jamás se ha 
visto; pero tambien se nos habrá de 
conceder que todos ellos han carecido 
en absoluto de importancia. Tan in-
significantes han sido que hasta la fe-
cha no ha creido D. Antonio necesario 
soltar su perro contra los amotinados, 
sabiendo como sabe que, para meter 
en cintura á la plebe, defender el tro-
no y mantener el Orden, le basta con 
eso elemento conservador de cuatro 
patas. 

¿Puede darse mayor prueba de quo 
Cánovas no concede importancia al-
guna á ésos motines, cuando tiene su 
perro acuartelado y estima que para 
combatirlos os suficiente el lanzar la 
prensa ministerial contra ellos? 

Y tiene muchísima razon. ¿A quó 
se han reducido on suma todos esos 
motincejos de ciento en boca que los 

e 
enemigos del Orden han sabido fabri-
car con una pequeña cantidad de des-
contento, corno hizo aquel sastre las 
monteras de Sancho Panza? ¿Qué ha 
ocurrido en todos ellos que merezca 
siquiera mencionarse? Nada O muy 
poco monos. 

Cargas do caballería, ataques á la 
bayoneta, descargas de fusilaría, edi-
ficios incendiados, gobernadores es-
condidos, despues de recibir bofeto-
nes y otros que por no huir y sor de-
centes han recibido ladrillazos, lucha 
encarnizada on las calles, algunos 
muertos, muchos heridos y nada más. 

¿Les parece á ustedes que con esto 
hay motivo para armar tanta alga-
ara? 

Razon más cilio de sobra tiene un 
, ¡si ' para indignarse y 

‘,7111-t.e ya I eriódicos de opo-
ícion y los políticos de ínfima clase 
ue... ponen el grito en el cielo para 
brmular con actitudes declamatorias 

afirmacion de que en España no es 
posible vivir, y de que la paz pública 
está gravemente amenazada siempre 
que los conservadores gobiernan». 

0111 ha de estar amenazada esa paz 
l•sos seno!' ?14 mandan! No hay 

• 
Eso es imposible. Suponer la 

paz pública amenazada es tanto dis-

parate como decir que nuestra pre-
ponderancia en Europa corre peligro 
O que el amor á .las instituciones vá 
ya enfriándose en España. 

Pero aura suponiendo por un ins-
tante que tal paz pública exista, ¿có-
mo se puede creer que corra el menor 
peligro por el solo hecho de que cada 

dia haya uno o dos motincillos con sus 
correspondientes muertos y el núme-
rò pynrorcional de heridos? 

Y sobre todo, segun dice muy bien 

el colega aludido, ¿pueden considerar-
se (esos motincejos diarios) como reve-
lacion de una conducta desacertada 

por parte del partido que ocupa el po-
der? 

No, señor; en manera alguna. Esos 
motines no tienen nada de particular, 
y al decir del indicado diario conserva-
dor, se registran siempre que cornien-
ifitom ejercicio económico. Como que 

_ 

oigamos al colega aludido, «son el re-

sultado de causas que se relacionan 

solo con el carácter refractario do 

nuestro pueblo, al pago de los tribu-

tos». 
Ahi tienen ustedes á lo quo ha que-

dado reducida la importancia do los 

motines. La prensa ministerial solo 

vé en ellos una especie do sinfonía re-

caudatoria que se toca al empezar un 

ejercicio económico. 
ELADIO DF: LEZAMA. 

Política de campanario 
I mal frisio, mucha sangre 

Tres cartas íntimas, dirigidas Al Inspirador 

de LA UNION REPUBLICANA en Madrid, publica 

El Serpis en sus números correspondientes al 

domingo, miércoles y viernes de la presente 

semana. 
Por cierto que pasa con dichas epístolas, lo 

que con toda comedia mala, en tres actos, de 

autor pésimo. 
En la carta primera, 6 sea el primer acto, la 

exposicion resulta tan candorosamente hecha 

y por modo tan deslavazado, que el público se 

(lá inmediata y exactisima cuenta de todo, sa-

biendo bien en que vá á parar aquello. 

Luego viene el acto segundo y como los 

vuelos del poeta dramático autor de la obra en 

cuestion, pueden equipararse á los del murcié-

lago, el número de las tonterias intercaladas 

en el texto se acrecienta de tal manera, que el 

respetable público vese á dos negros de uña 

de la más vehemente explosion de entusiasmo. 

Y como lo que ha de ser, Será por ley fatal 

del verbo, (no confunda El ..Serpis la idea) 

desde que empieza el acto último se desbor-

dan los afligidos corazones del auditorio, y 

viene.., la mar con sus arenas y todo. 
Los actores lloran contristados: el público 

pide la cabeza literaria del autor del engendro, 

y este, medio corrido ó corrido por completo, 

apaga la lus y séva. 
Este es, en sintesis, el concepto que liemos 

formado de las tres cartas que el Sr. Vale 
(que literariamente vale poca cosa) dirige á 
nuestro Inspirador en Madrid. 

Mucha palabra huera, mucho abusar de la 
bastardilla y una plancha fenomenal al termi-
nar el sainete. 

Esto último necesita explicacion y hemos 
de darla, pero no hoy precisamente. Está la 
torta en el horno y no podemos decir todavia 
que vá llegando á nuestra nariz 6 nuestras na-
rices (como se diga eso) que huele á quemado. 

A El Serpis va ya dándole el tufillo en las 
fosas nasales y creemos que desde ayer no 
las tiene todas consigo. 

En puridad, ese desarreglo del organismo 
fusionista, seria de lamentar por el propio Ser-
pis, porque ya desde ese histórico momento, 
estaria todo en peligro, la patria inclusive. 

¡Y layl que seria de nosotros si sucumbiese 
la PATRIA! 

El Serpis y los suyos no podrian tolerarlo, 
y unos marcharian entonces á la Fuente Roja 
á llorar y redimirse con la oracion diaria y la 
misa cotidiana de los errores pasados y otros 
buscarian en las abruptas sierras esparcimien-
to al abatido espíritu y descanso al fatigado 
cuerpo. 

En tanto de esto, y frente al Círculo liberal, 
miles de miles de morriones, ardiendo en men-
ton, ofrecerian el espectáculo más siniestro, 
completado con la danza que alrededor de la 
hoguera celebrarian las demás huestes del fu-
sionismo alcoyano. 

Y una voz allá en las alturas, que podria 
ser la voz de la conciencia de algun renegado 
de la República, gritaria con melancólico 
acento. 

/Gemid humanos! 
Todos en él pusisteis vuestras manos. 

¡Ah, la patria! 
¿Qué seria de El Serpis si ella no existiese? 
Nosotros no podemos ni debemos filosofar 

sobre el caso, porque el llanto se agolpa á los 
ojos. 

Pero conste que participarnos de las amar-
guras del diario pornografic 

Y conste tambien que it, de la esquela (así 

con letra bastardilla) nos ha hecho muchísima 

gracia. 
¿Es acaso que El .Serpis ha querido refrescar 

nuestra memoria respecto de aquella esquela 

de defuncion que tanto gusto dió á los amables 

fusionistas? 
Pues no se canse más en mentarla el órgano 

del diputado perpétuo, porque afortunadamente 

no la hemos olvidado. 
Aquella página mortuoria colea todavía y 

es posible que traiga más cola de lo que /:1 

Serpis se figura. 
Si fuéramos fusionistas (Dios nos libre de 

ello para gloria nuestra) le contaríamos al co-

lega, á propósito de la esquela, un cuento que 

no es el del gallo peleo. 
Esperamos, sin embargo, poderlo hacer otro 

dia, pues no queremos que nunca se diga que 

anticipamos' los acontecimientuá. 
Y terminamos aquí, pues las tres cartas (las 

tres hijas de Elena que ninguna cra buena) 

no merecen los honores de más cuartillas. 

No se habla de otra cosa en los círculos po-

líticos de la localidad, que de las próximas 

elecciones para diputados provinciales, relle-

jandose en la fisonomía de los logomáquicos, 

segun la fraccion á que pertenecen, la impre-

sion que producen las noticias que se cotizan 

en la plaza, unas veces á buen cambio y otras 
por amor de Dios, relativas á la fusion, contu-
bierno, 6 lo que sea, solicitada por los fusionis-

ta u con los denlas partidos politicoa. 
Lo que llama principalmente la atencion de 

los hombres conocedores de la historia de los 
partidos en Alcoy, es el empeño que muestran 
los liberales alcoyanos en llegar á una inteli-
gencia honrosa (¿para quién?) con todos los 
hombres de buena voluntad, llámense como se 
llamen y piensen corno se quiera. 

Ese partido que un dia llevó su soberbia 
hasta el extremo de vilipendiar á sus adversa-
rios con motes ignominiosos, publicando ade-
mas esquelas mortuorias que no han digerido 
ni digerirán tan facilmente los muertos á quie-
nes mató El Serpis, vá hoy mendigando de 
puerta en puerta una limosna para lograr con 
un tenle en pie: algunos ánimos y poder arri-
bar á los sillones rojos de la Diputacion pro-
vincial. 

Es facil que los ofendidos por los fusionistas 
alcoyanos, olviden las pasadas amarguras y 
ayuden á esos políticos desatentados en Sus 
personales ambiciones: es posible que los ínte-
gros prescindan de las ofensas personales re-
cibidas del diario pornográfico que en Alcoy 
ha sido un peligro para el hogar de las fami-
lias; no seria extraño que La Alianza Obrera 
y El SelPiS se dieran un fraternal abrazo, olvi• 
dando frases durísimas copio aquella de una 
sentina de obscenidades y porquerías. Todo 
esto es factible, porque para su logro han de 
apelar los hombres del fusionismo á las más 
grandes humillaciones. 

Pero lo que no será nunca, porque» im-
posible no se realiza jamas, es la fusion de los 
hombres de El Serpis con los de LA UNION 
RIPUBLICANA. 

Nosotros que liemos criado á nuestros pe 
chos á ese partido, nacido en mal hora para 
desdicha de los intereses de Alcoy, tendremos 
siempre presente su soberbia, y han de ser 
vanas las súplicas de unos y las arrogancias de 
muchos. 

Allí donde el fusionism() esté, y lo está siem-
pre en contra de la razon y la justicia, nos
tendrá en frente á nosotros, pues en nuestra 
bandera hace tiempo que se ostenta en letras 
grandes este lema: 

GUERRA AL CACIQUISMO. 

Estamos conformes, (le toda conformidad, 
con el suelto que publica El Serpis en su nú-
mero correspondiente al jueves de la presente 
semana, relativo á los agentes de Orden públi-
co que con infraccion del reglamento por que 
se rigen, dejan de vestir en nuestra ciudad el 
uniformeneee  cs deloun n t rean 

motivo 
r p 

o. 
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haga el diablo que ese delegado del goberna-

dor de la provincia se juzgue inmune de las 
censuras de la prensa. 

Pero lo que ha dicho El Serpis en contra de 
los vigilantes de policía, es poco y nosotros 
hemos de ampliar aquellas referencias. 

Sabemos que en la tarde del miércoles de la 
presente semana, ó sea el mismo dia en que 
debió ser redactado el *l'eh° de El Serpis, 

tres de los individuos del cuerpo de orden pú. 

blico estuvieron paseando por la via del ferro. 

cai ril en construccion, acompañados de algu. 

nos paisanos, en tanto que los dos restantes 
que componen la fuerza destinada á Alcoy, se 
hallaban en el trinquete jugando uno de ellos

á la pelota. 
De donde resulta que el Estado paga á e3os 

señores para que cumplan con la vigilancia 
que la ley y reglamento les tiene encomenda-
da, y ellos la abandonan entreteniendo sus 
ocios en la via férrea y en el jai alai aleo-
yano. 

El Serpis llama sobre el particular de su 
suelto la atencion del Sr. Inspector del ramo, 
y nosotros vamos más arriba: nosotros nos 
dirigimos al Sr. Gobernador civil de la provin-
cia, esperando que su autoridad impondrá el 
debido correctivo á los agentes que así aban-
donan la vigilancia de la poblacion, y al jefe 
del cuerpo que tan poco cuidadoso se muestra 
del cargo que ejerce. 

1-fasta hace muy pocos dias, los fusionistas 
alcoyanos y los republicanos del gremio de 
consumos, han estado atronando .OS Ok109 á 
todos los que tenian la santa paciencia de oir-
les, diciendo que una alianza con los auroros 
y los íntegros seria deshonrosa para la demo 

El mismo Serpis, ha culpado á LA UNION Ra- 
NA de estar unida á dichos dos partidos 

en frente del liberal. 
Como ahora son los fusionistas y los repu 

blicanos que se encuentran asociados al Circu-
lo canalejista, los que ván mendigando esa 
union con íntegros y conservadores, y los que 
con mayor entusiasmo la proclaman, porque 
con ella ven asegurado el triunfo de un candi-
dato fusionista que no saldria vencedor á lu-
char solo ese partido, convendrá tener presen-
te todo lo que El Serpis ha escrito en los úl-
timos meses, para cuando llegue la hora de es. 
cribir la historia del fusionismo aleoyano. 

Nosotros no sabemos que dirá la Revista 
Católica de todos estos contubernios que se 
preparan; aunque sí creemos que alguien vá á 
salir trasquilado de cualquiera alianza que se 
realice entre los amigos de Nocedal y los que 
proclaman en Alcoy la monarquia absoluta de 
C a al 

iteijeai psu io.°aclarará estos misterios. 

El pasado domingo celebraron los fusionis-
tas una numerosa reunion en su casa social, 
acordando acudir á las urnas compactos como 
un solo hombre. 

Alguien quiso averiguar la candidatura que 
el partido llevará como bandera en las próxi-
mas elecciones provinciales, oyendo por boca 
del presidente estas ó parecidas palabras: 

«El partido fusionista no debe meterse en 
averiguaciones que no le competen. 

La víspera de la eleccion, entregará el jefe 
la candidatura á los electores del partido li-
beral, y el que tuviese la osadia de protestar 
contra ella, será inmediatamente,  pasado 
por las armas.» 

Como es de suponer, tódo el mundo acopó 
con aplausos el elocuente spesk del jefe del fu-
sionismo alcoyano; y decirnos todo el mundo, 
porque tambien se encontraban en la numero-so asamblea de que se trata, algunos republi-
canos avecindados en la administracion de 
consumos. 

Terminado el acto, cada mochuelo se retiró 
A su olivo, en tanto que las vecinas campanas 
de la torre de Santa Maria doblaban á muerto. 

Dice El Serpis, actuando 
no perder la costumbre: 

«Esta tarde se ha verificado el entierro de 
las víctimas habidas con motivo de la coali-
cion 

¿Lo ven ustedes? 
¡Una COALICION que ocasiona víctimas! 
líe aquí explicado por qué los republicanos 

de bellotero para 

\;\ 



no queremos contubernios nefastos ni motu-
truaSos con los fusionistas alcoyanos. 

Podrian ocurrir desgracias personales como 
consecuencia de la eumartosi, y no hemos de 
dar pié para ello. 

Harto lamentamos nosotros que la gramáti-
ca y el sentido comun, sean víctimas de los Be-
maneaos de El Set-pis. 

¿Para qué más sangre? 

Un recorte de nuestro estimado colega El 
Graduador de Alicante: 

« Seetis de Alcoy, como tuvo el mal gus-
to de insertar una correspondencia SOCZ é in-
digna contra los republicanos concejales del 
Ayuntamiento, parece que se ha contagiado 
de aquel espíritu mezquino y pobre, contes-
tando con cierto desolen cuando de la prensa 
de Alicante se trata. 

¡Que ingrato es ese Serpis liberal, constan 
dole que recibimos á su diputado el Sr. Cana-
lejas Como se merecia, escoltado por republi-
canos, y haciéndole hijo adoptivo de Alicante! 

¡Ingratote!, 

El tren y el asno 

Mudo, grave, terco, hostil, 
marchaba un asno servil, 
de esos de á legua por hora, 
ante la locomotora 
de un tren de ferrocarril. 

Mónstruo que agitó el problema 
del progreso fiel emblema 
otue avanzaba raudo y ciego, 
con las entrañas de fuego 
y una nube pu- diadema. 

—¡Paso!—gritaba el eolote, 
con acento pavoroso, 
y el burro, sin hacer caso, 
proseguia al mismo paso, 
displicente y desdeñoso. 

--¡Aparta! ¿No me conoces ?--
dijo la máquina á voces; 
y el borrico, con desde!), 
dió un rebuzno de ¡alto el tren! 
y le soltó un par de coces. 

Mártir de la vil accion, 
fué el soberbio gara ñon. 

y siempre ha de ecurrir eso 
cuando en el tren del progreso 

dé coces la tradicion. 

Lsoecnaa, CA . 

Una historia que carece cuento 

Metióse á redactor y periodista un dómine 

primario ó primitivo, ansiando conquistar con 

la pluma, glorias que la palmeta no le daba. 

Y fué y solicitó una plaza en un periódico, 

fundando sum méritos para el cargo, en que 

era pedagogo, normal, no sé si superi ir ó in-

ferior, y otras lindezas más. ¡Ah! y grapnálio.o. 

Acogióle el director con aquella amabilidad de 

los hombres expertos y con aquella satisfac-

cion del que siente que se le arrebata un peso 

de los hombros. 
—Trabajaré menos, y, si para gran cosa no 

pueda servirme por falta de ideas propias, co-

piará las agenas; pero, no estropeará ia gramá-

tica: es gramático. El lo ha dicho: ye soy gra-

mático. 
Así pensó el bueno del director. ¡El bueno 

del director se equivocaba! i 

'Fumó, el dómine, á su cargo la crónica se- . 

manal, ese espejo de la vida de siete dias, el i 

más facil de los trabajos periodísticos, y, ape- ! 

sar de su normalidad y pedagogia, el dómine ' 

I 

El marronazo fué colosal. La respetable i
1 clase de profesores de instruccion primaria se 

estremeció y sintió subir al rostro la vergüen-

marró. 

- 

LA !Mal ittPrI3LicAgA 

za. Aquella anormalidad de un compañero la 
heria de rechazo. 

Hé aquí como aconteció la catástrofe. 
Horro de ideas propias, como acertada-

mente supuso el director, no fué apto miquiera 
para reflejar los hechos semanales, y menos 
para asimilarse las ideas agenas. Llegó el sil-
bado y con él las amarguras de la impotencia, 
y con él los sudores de la aridez. Las cuarti-
llas continuaban en blanco y los cajistas pe-
dian el original de la crónica; pero el original 
no parecia. 

Compadecido de su desgracia un ratoncillo 
de redaccion, uno de esos galeatitos de la ma-
la fé, una de esas verduleras de chaqueta y 
hongo que todo lo barajan y lo terjiversan 
todo, quiso encender el fuego de la inspiracion 
en el cacumen de aquel yo jroneftico, y llene, 
sus oidos de chismes de vecindad y desolladu-
ras de café, confundiendo en el gran todo de 
su murida estupidez, lo privado con lo público, 
lo divino con lo humano, la verdad con la gro-
sera mentira. 

entonces, el normal, escribió. Así salió la 
semana. 

Al terminar, un largo suspiro de desahogo 
demostró que, si el trabajo habia sido fatigoso, 
el más lisonjero éxito habia coronado sus fa • 
tigas; estaba satisfecho, muy satisfecho. ¡1-la-
bia escrito una tonteria! 

Cuando el periódico fué leido por lo que él 
llamaba la orinion general, una sonora carcaja-
da, inmensa, abrumadora, repercutió en los es-
pacios. (reinan mucha gracia aquellos párra-
fos laberínticos en donde se perdía el dómine 
sin encontrar salida! El yo gramático quedaba 
oculto, aniquilado bajo elyo inconsciente. l'asta 
el ratoncillo de redaccion, su inspirador malé-
fico, reia aparentemente por no desconcertar 
la unánime rechifla; en el fondo lloraba de co-
raje: sufría un castigo, 

¡Quien hubiera visto al galeotin leer y releer, 
sin comprender el sentido de un parrafo que, 
á la letra, decía así!: 

«Parecerá raro, pero hay quien así piensa y 
quien pretende hacer pensar de igual modo á 
los demás con lo que solo consiguen demostrar 
que es alcoyano solo de nombre y que le im-
portan un bledo los sucesos más trascendenta-
les del pueblo que los vió nacer,. 

Y ¡cómo compaginarlo con el siguiente que 
empezaba!: 

«Pero en fin, allá ellos con su teoría.... 
¿Qué era todo aquello? ¿qué era? El caos, la 

nada: la nada del sentido comun, el caos de la 
gramática. Porque ¿cómo era posible concer-
tar quien asi piensa y quien pretende con solo 
consiguen, si el quien piensa y los que consiguen 
son agentes de una misma accion? Y ¿quién ó 
quienes demuestran que es alcoyano; y ¿quién 
quiénes es alcoyano (como dice el normal): y si 
es alcoyano ¿por qué asegura que Ic importan 
un bledo los sucesos del pueblo que los vil) na-
cer? Y, si fué errata de imprenta ¿por qué aura -
de en el párrafo siguiente. y sin comas como 
en el anterior, pero en 'in ELLos, y no dice 

. ALLÁ tí-

1 Todos estos comentarios que mascaba en-
corajinado el infeliz ratoncillo, fueron los mis-
mos que en alta voz hizo la opinion general; 

' y no encontrando solucion á la desdichada 
crónica, ya que en este mundo no habia Ale-
jandro que desatara tal nudogordiano, evocó la 
opínion el espíritu de Diógenes, el eterno bus-
cado!, y apareció Diógenes con su palo y su 
linterna. El resplandor de aquella luz amari-
llenta y mortecina, reflejo de la tumba, ilumi-
nó unas cuartillas borrosas á cuyo pié se os-
tentaba un pseudónimo. La lectura del pseudó-
Mino le estremeció haciendo crujir los huesos 
de su esqueleto; y, apagando la linterna y re-
cogiendo su palo, huyó como un rayo hácia la 
fosa, exclamando al hundirse en ella: ¡Dios 
mio! ¡Me han deshonrado!... 

Y nadie pudo adivinar el sentido de la cró-
nica de la semana, escrito por un pedagogo, 
normal, no sé si superior ó inferior y, por aña-
didura, gramático. 

Crónica local 
Se encuentra más aliviado de la dolencia 

que le ha tenido algunos dias recluso en C:13;1, 
nuestro distinguido amigo y consecuente cor-
religionario Don Leopoldo Ferrandiz Terol. 

Tambien está fuera de todo cuidado en la 
grave enfermedad que ha puesto en peligro su 
vida, nuestro particular y queridísimo amigo 
Don Vicente Barceló Masiá. 

Reciban tan estimados amigos nuestra más 
leal enhorabuena. 

Luis dos funciones verificadas el domingo y 
lunes últimos en nuestra plaza de toros, por la 
compañia ecuestre que dirige Don Lorenzo 
Bernabé, satisficieron los deseos del numero-
so publico, que aplaudió á todos los artistas 
en los difíciles ejercicios que ejecutaron. 

Para mañana en la tarde se anuncia otra 
variada funcion. 

Publicamos con gusto á continuation el pro-
grama del concierto que se celebrará esta no-
che en el salon rotonda del Círculo Industrial, 
á beneficio del afamado tenor D. José Gomis. 

Primera parle. 

t." Sinfonia. La Bella Galatea, maestro 
Suppe, por la orquesta de la música Primitiva. 

2." Babilla en la ípera Rigoletto, Verdi, 
cantada por el tenor Gumis, con acompaña-
miento) de piano. 

3." Romanza D. Alvaro ópera La Forza 
del destino, Verdi, por id. 

Segunda Prtér. 

4.° Seren eta de Pierné, por varios profeso-
res de la orquesta de la música Nueva. 

5. Aria Al: si, ben ntio, ópera Ii Trovatore, 
Verdi, cantada por el tenor. 

6." Polonesa en La bemol, para piano, por 
el Sr. Mira, Chopin. 

7. Granel' Aria, O Paradiso,ópera L' Afri-
cana, Meyerbeer, por id. 

Tercera parte. 

8.° Loin do bal de Gil/el, por varios profe-
sores de la oroinesta de la música Novísima. 

o. ' Romanza, Radaint', ópera Aida, Verdi, 
cantada por el tenor. 

lo.' Plegaria, Una vérgine, ópera Favorita, 
Donizáetti, por id. 

t. Ave Maria, Gounod, por id., acompa-
ñamiento de piano y armonitun. 

El notable tenor viene de Italia precedido 
de justisima reputacion, y es grande por con-
siguiente el deseo que tiene el público alcoya-
no de avalorar el mérito de este artista. 

Nosotros esperamos que el éxito correspon-
derá á las esperanzas de todos, y que el tenor 
Sr. Gomis oirá repercutir esta noche, en su 
pátria, las aclamaciones de entusiasmo de que 
ha sido objeto en el extranjero. 

Una noticia gratIsima podemos comunicar 
hoy á nuestros lectores, relativa al proyectado 
tratevia desde la estacion del ferro-carril á 
nuestra ciudad. 

Ultimadas anteanoche las bases del contrato 
de compra de todo el material de coches y 
via, entre el representante de la casa Mac-
naughtan Hermanos de Glasgow y el conce-
sionario:del camino, nuestro distinguido ami-
go Don Rafael Terol Gomez, dentro de cinco 
dias saldrá el primero de dichos señores para 
Londres y en breve llegarán á Alcoy los rails 
necesarios para la via y los coches de mercan 
cias y viajeros que por cierto son del sistema 
más moderno que se conoce. 

La inauguracion del tranvía coincidirá con 
la del ferro•carril y aun es posible que sea 
antes, pues los trabajos que han de verificarse 
son sumamente fáciles. 

Los coches ripers establecidos en nuestra 
ciudad, han demostrado por modo evidente 
que el tranvía será un gran negocio, por lo que 
felicitamos á nuestro amigo el señor Terol y 
á los accionistas que con tan buen acierto in-
vierten algun capital en una empresa que les 
reportará indudable provecho, aparte del em-
bellecimiento que tendrá la ciudad. 

1 

1 
Joaquin Ferri Cantó 

Seguidillas gitanas 

¡I ), inde estás, corazon mio? 
Fe lo han llevado á pedazos 
cuantos seres he querido. 

Ile muerto á los treinta años, 
lleno el cerebro de ideas 
y el alma de desengaños. 

De noche buscas la luz, 
y yo de dia te busco... 
¡Estoy más loco que tú! 

Me dijo mi madre 
ante, de morir: 

—Si Dios te da penas, ¡hijo de mi alma, 
súfrelas por mí! 

Madre de mi alma 
quisiera morir. 

Es la vida tan triste... ¡tan triste!... 
¡¡Si se vive así!! 

Cuando el pensamiento 
me lleva á tu o 

no sé qué me pasa, que cíe. . o los ojos 
y extiendo los 1:b4zos. 

El camino largo, 
la vereda estrecha... 

Cuántos con fé ciega emprenden li, 
¡y qué pocos llegan! 

En un album 

Cual la nacarada aurora 
Que en el oriente azulea 
Cuando el floresta! orca 
La brisa murmuradora, 
Tu ser divino atesora 
Y reproduce á millares 
En las dotes singulares 
De ese rostro de arreboles 
El topacio de los soles 
Y la espuma de los mares. 

Cuando en su inmenso poder 
Quiso Dios desde la altura 
Modelar esa hermosura 
Que diviniza tu ser, 
Te dio.), pródigo, al nacer 
Por luz, por norte y por guia, 
Un alma que santa y pia 
Ante Ll se muestra sin velos 
Como un néctar de los cielos 
En vaso de pedrería. 

Y al fin, nocturnos fulgo 
Al dar á tus ojos bellos, 
Logró condensar. en ellos 
Tinieblas y resplandores; 
Y extremando sus favores 
Obró en sus papilas bellas 
Tal primor de luz, que en e 
Ha encerrado zi un tiempo 
La oscuridad del abismo 
Y el fulgor de las estrellas. 

ACADEillIA DE CONTABILILu 

S. FRANCISCO, 20, 

Preparacion completa para 'opuse...—. al 
Banco de España. 

Para más pormenores avistarse con el pro-
fesor. 

ALCOli 
Imprenta d.) Francisco Botella Silvestre 

Teléfono num. 90 San 1. 

SETAS AL NATURAL-MANUEL SEGURA.---MERCADO, 17 

is 
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RED TELEFÓNICA DE ALCOY 
Concesionario y Director Bou Francisco Abad Elda re 

Con objeto de facilitar el establecimiento del teléfono, el Director do la red ha reducido á CIEN pesetas anuales, cuota la más inlima 

Esta rebaja de precios que viene á reducir á 27 céntimos diarios de peseta el abono, pone el teléfono al alcance de todas las clases do la sociedad. cada instalacion. 

Dirigirse al Director de la Red telefónica 

10".• 

SAN NICOLAS, 65 

do f as establecidas en Espinía y el extranjero, el coste de 

SI QUEREIS LA SALUD 

tomad el HIERRO-QUINA BISLERI 
licor reconstituyente de la pobreza de la sangre, y que aventaja á la mayor parte de las prepa-

raciones de hierro. 
DE VENTA 

FARMACIA Y DROGUERIA DEL MORO 
Depósito exclusivo de especialidades farmacéuticas. 

MECHO, 31 Y 33.-A.T.JC:CD"'Y 

IN TER ESANTISIMO 
A_ I .0S SEÑORES COSECHE' U( »4 I)1E VINO 

En la fábrica de Vicente Igual, se elabora con mostos del Valle de Albaida, el tspiritu do vino 

superior para el refuerzo de los vinos. 
Se recomienda este espíritu por la bondad de su clase y por la baratura ileso precio ia todos 

os cosecheros. 

2, VICENTE IGUAL van, 
ALGO 

Fabrica dc nurlint cuiritll vino 
LOS TRES RATA 

DE 

BAUTISTA ROMEU BOU 
San Lorenzo, 2 y Van, 1.-ALCOY 

En este establecimiento se venden con sin igual baratura y en competencia toda clase dc 

licores procedentes de los más renombrados depósitos de España y del Extranj,-ro. 

Aguardientes superiores.—Espir tu para el refuerzo de los vinos. 

San Lorenzo, 2 y Vall, 1.-ALCOY 
e: 

(3 
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SE LECOMIENDA EL USO DE LAS 

Pastillas d brea y regaliz 

Estas pastilla , que no co-

nocen rival, están recomen-

dadas por la brea que contie-

nen, en las múltiples enfer-

medades del pecho, aun cuan-

do ofrezcan el elemento in-

flamatorio que zontraindica 

el uso de la trementina; en 

los catarros de la vejiga uri-

naria, y en la blenorrea don-

de produce, al parecer, tan 

buen efecto como la copaiba; 

como tambien en la mayoría 

de las enfermedades de la 

piel, ya que bU eliminacion 

por las glándulas sudoríficas 

está completamente demos-

trada. 

De venta en di:la farmacia al precio de 0'20 céntimos do peseta la caja pequeña y 015 

la grande. 

CAMILO PEREZ 
CALLE SAN LORENZO, 2 

ALCOY 

ALMIDON REAL REMY 
El mejor y más recomendado por el brillo perma-

nente que da á las eumisas. 
De venta en las principales droguerías. 
Unico representante en Alcoy 
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PRIMAVERA Y VERANO 
en generos del pais y exuanjoros, do todas clases y precios. 

SANTIAGO (JIPIS 
I Plaza de fl.gustin y San Nico1ás.---1 

(CAN'r( r) 1).M, VI311')) 

ALCOY 

CONSERVAS AL NATURAL 
noentos 'nomines, Set4s, Alcachofas, Guisantes y Bresquillas, 

En 1 1 Tienda de Santa Lucia, encontrará el pUblico un complpeetsocasduor.tiloa ndgeosTtionmos? aPni 

Iiisrt(iiii,naSsael (jiu onac, eiStael,mrunetactse, yBeesstug,aob,eeMbeer, umaao,r tal Mero, Combino,d(,  8 tdog nli.a igeunaddeola,vtaasAcatdteine,n15110bo:iti2ei st5oodyys

500 gramos, Meselánea y Jamon en latas do 500 gramos, Manteca
1, medio y cuarto de kilo y al detall. 

Tambion se espende al detall Atun en Escabecho á 1`40 el medio kilo y Sardinas en 7:a-cabeche, á I peseta el medio kilo. 

NO CONIEITNMRSE 
Tienda de Santa Iiicia.-Mereado, 17 

A LOS COSECHEROS DE VfNO 
Los que tengan vinos inferiores para destilar O quemar y les convenp hacerlo con alcohol do 

35 grados en su propia bodega, pueden utililizar una máquina portátil quo destila CUATRO - CIENTOS cántaros diarios, pagando un real por cada uno de ellos. 
Para más informes en la Redaecian de este perindleo. Son C.ris•Marl, 1, duplicado, entresuelo. 

LA FUENIXT DEL ORO 

30E03/1E11ER:a Y FIERICII :DE COR11.113 
DE J. WICALIVTIN/EZ 

SUCESOR DE MARTINEZ PARDO.—CASA FUNDADA EN 1860 
En este acreditado establecimiento encontrará nuestra numerosa clientela y el público en general variedad y economía ¡imitada on todos sus articules propios del ramo.---EspeJialidad en sombreros paja de todas clases para niños y niñas.—Sombreros ingleses novedad todos co. lores, desde 10 re iles.—Id. para campo y baños, desde 4 reales.—Id. confortables para vestir, desde 21 reales. —Infinidad de tipos y clases todo i precios relativamente baratos. Inmenso sur-en garras de todas clases.—Fabricacion y venta al por mayor y menor desde S reales do-cena en adelante. 
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JUNTO 4 LA FUENTE DEL ORO 
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